
ADVERTENCIA
Como que taó tiene más amistades que^ esas

el hombrera la sonrisa jesuítica y sempiterna.

MADRID CENSOR

MADRID CENSOR pone sus columnas á
la disposición del público, y en ellas acoge
cuantas reclamaciones se le hagan ó abusos
se le denuncien,- ya se refieran á los asuntos
de administración general, ya á los de las
Corporaciones municipales y provinciales.

Los estudiantes, ante la pr°ximid*í *®LdíJ
de Santa Isabel, andan menos tranquilos que el

G° Unfse SSSE que con motivo de la epidemia

no sería difícil que danzara el Sr. Sánchez üeuc

ya como entonces danzó el Sr. Y^wju^elLástima que no sea jefe de orden publico el

amigo de los niños.
j£l coronel Oíiver.

de las veces infalible, que á su vez señala á |
otros con el dedo..

Pero, como nosotros estamos dispuestos
á dar al público una prueba de nuestros
propósitos, presentaremos á la escena los
actores todos que han tomado parte en
ciertas obras.

A esto se reducen nuestras aspiraciones
con respecto del Ayuntamiento. Convenci-
dos de que la inmoralidad se alberga en
aquella Casa, de que lo mismo en los gran-
des que en los pequeños hay que ejercer
una activa vigilancia para contener la des-
graciada campaña á que vienen entrega-
dos, jamás vacilaremos en esta especie de
persecución que hoy emprendemos, ani-
mados con la esperanza de que nuestros
esfuerzos serán secundados por el elemen-
to sano que para bien del vecindario queda
aún en el palacio de la Villa.

PUNTADAS Y'PUNTAZOS

Si así lo hiciera, el Sr. Sánchez Bedoya gana
ría mucho entre la opinión, puesto que cou ello
evitaría que muchos empleados empeñaran sus
pagas á intereses fabulosos, que muchos propie-
tarios hipotecaran sus fincas y que muchas fa-
milias sufrieran las ingratas consecuencias á
que ese vicio las somete.

Veíaos coa gusto que el ¡Gobernador de Ma-
drid, Sr. Sánchez Bsdoyaae" haüa completamen-
te restablecido de la enfermedad que le aqueja^
ba, y que.desde hace ya cuatro días le permite
ocuparse de los asuntos del Gobierno.

También ha visto con gusto el vecindario de
Madrid el acto do nobleza y desprendimiento del
Sr. Sánchez Bedoya, que desu bolsillo particular
ha destinado cinco mil pesetas á las infelices ci-
garreras.

Ya que del Sr. Gobernador nos ocupamos, nos
permitimos llamarle la atención aeerca de algu-
nos centros de esta corte en donde tan descara-
damente se juega & los prohibidos.

El Sr. Sanche» Bedoya que con aplauso de
todas las personas sensatas, ha tenido elacierto

de dar una batida á todas ía3 publicaciones y
empresas anunciadoras qué han obstentado
anuncies pornográficos, debiera preceder^ de
igual modo con aquellos centros políticos de ins-
trucción y de recreo en donde lejos de tratar de po-
lítica, de instruirse yrecrearse, se destruyen mu-
tuamente y sobre él tapete verde, las personas
que allí asisten. .

Sí. Aconsejamos al Sr.-S¿ndhez Bedoya, em-
prenda cuanto a ntes una campaña verdad contra
esos centros de alto vuelo, pues no es justó que
las autoridades persigan sóiamen tea los infeli-
ces á a uienes su posición social no les permite
más que irá recrearse é. una asquerosa taberna,
sino que la persecución debe ser tsmbién para
los aue de igual modo se recrean en locales rica-
mente decorados. El tapste es del mismo color:
verde:

Alíamii^aíl© eIéeía»Ico
Dos Comoañías de alumbrado eléctrico hánse

est&blecido en Madrid. Una que dirijeel Sr. Mo-
ret titulada «Compañía Madrileña de Electrici-
dad» y otra dirjjida por el Sr. Pastor y Landero
que lleva por titulo «Compañía The Electricity
suppl y C.a por Spaín Ld.»

La última de éstas es la que, _á juicio de la
mayor parce del público madrileño, ofrece más
garantías, por las condiciones excepcionales de
seguridad, lujo y ecenomía que se observan en
las muchas y notables instalaciones que tiene
ya hechas en distintos edificios, entre los que se
cuentan la Presidencia del Consejo, el teatro Es-
pañol y otros. ,. . _

Pero la que ha llamado extraordinariamente
la atención de las innumerables personas que
han ido á. visitarla, ha sido la instalación que en
su casa ha hecho el Sr. Pastor y Landero que,
á decir verdad, es de admirable gusto ypresen-
ta una hermosa perspectiva y ua golpe de vista
verdaderamente fantástico.

De suooner es. cor tanto,- que ,1a Compañía
The Electricity Suppl y C. a por Spain Ld. será la
que adquiera mayor número de subscripciones,
ya que indiscutiblemente es la que, como hemos

I dicho, ofrece condiciones más ventajosas.

Los conservadores están que echan las mue-
las por los recibimientos dispensados al Sr. Sa
gasta en la3 poblaciones qiiQ ha visitado.

S3 comprende; ellos hubieran deseado que se
repitiesen las recepciones hechas á su jefe.

Se olvidan que para esto tiene D. Antonio la
exclusiva.

La sinceridad electoral de D. Paco Silveia es
de primara calidad.

Más aún, extra. .
¡Por eso no se ha suspendido magua Ayun-

tamiento! ,
Lo bueno es que ni por esas na de ganar el

Gobierno las elecciones, ai menos donde haya
ssntidó liberal y... sentido común.

No fué mal principio de semana, el de la
que hoy espira. ,

La luz eléctrica abrióse paso por las puer-
tas del Ateneo, y entonces, tan sólo se efectuó
la metamorfosis exparciendo sus brillantes re-
fleios por galerías y salones el último sistema,

JY á buen seguro que con el alumbrado
eléctrico ganaron mucho ciertos cerebros asi -
dúos concurrentes á aquel centro, pues que es
posible que por este medio llegue hasta ellos

la luz de la ciencia,.que en vano llama a sus

PU pero el acontecimiento primero de la sema-
na á que nos referimos, no fué ese: que se hi-

ciera más ó menos luz en el Ateneo; que se
reemplazaran la viejas tuberías por los del

gados cables eléctricos, que á los antiguos

mecheros y bombas, substituyeron diafanas
lámparas y vistosos tulipanes, no era motivo,

ciertamente, para que fuese á la calle del Pra-

do aquella noche cuanto de notable encierra
(pero"

1

de cajón), esta villa y corte.
No- había algo más en el Ateneo; había dis-

curso de D. Antonio, ydiscurso portodo lo alto.
Como oue versaba sóbrela cuestión social.

Ne^ar brillantez ala forma de la oración
delSr.°Cánovas, sería negar la existencia del
sol 5 de la inmoralidad administrativa, bolo ía

í pasión política en su mayor grado de exagera-
1 ción ha podido llevar á ciertas gentes á decir,

I porque sí,- que aquellos períodos interminables
de la oración del Presidente del Ateneoeran

I malos. ¡Malos! Fuéranlos tanto los que ciertos
concejales enjaretan á lo Berrueco, en elAyun-

tamiento de esta villadel oso y Casa de los pi-

cos de oro, llamárase á lo que hoy se denomi-
na ínsula de las latas ydélos Pepes «Hueveros.»

El discurso por su forma convengamos en
que fué notable. Todas las teorías, todas las es-
cuelas quedaron expuestas, consignadas, exa-
minadas por el jefe del Gobierno; pero en su
fondo, tantas citas, tantas teorías, tantas su-
blimes divagaciones por el vasto campo de

cuestión tan ardua, sólo sirvieron para hablar
pestes del sufragio y para enseñar a los obre-
ros el palo, sin mostrarle en la otra mano el
pan, siquiera como compensación.

***

Lo que no se ha podido averiguar son las**

Las cigarreras están de luto.
Ardió su fábrica, aquella fábrica donde tan-

ta gracia se ha derrochado, y por donde han
desfilado caras tan picarescas como bonitas.

Pena produce ver los muros derruidos, sus
rejas y balcones ahumados por las caricias que
luciéronle las rojizas llamas, presenciar la des-
nudez de aquel edificio que si viejo por los
años, respiraba la alegría y la juventud que le
prestaban cinco mil y pico de mujeres, la ma-
yoría de ellas jóvenes, bonitas y juguetonas.

Allí, mientras se elaboraba eso que la Com-
pañía Arrendataria se empeña en llamar taba-
co, ¡qué de chistes se han hecho, qué de moti-
nes se han fraguado, cuántas obras de caridad
se han combinado con esa esplendidez del po-
bre, mil veces más grande y más sublime que
la del opulento!

Las cigarreras que hoy se ven privadas de
su trabajo y de sus jornales que hasta recu-

, rren á la caridad pública han sido muchas ve-
| ees los agentes de ésta. Asu vez ahora las toca
pedir y no será en balde porque el público de
Madrid no puede olvidar á sus cigarreras,
aunque éstas sean cómplices inconscientes de
los graves deütos que Se cometen contra los
fumadores.

En medio de su justo dolor tienen las ope-
rarías de la incendiada fábrica un consuelo v,el
de que todos las han atendido en su desgracia.
La Peina las visitó |y las dio 10.000 pese-
tas; el gobernador las ha dado 5.000, demos»»
trando de esta suerte que para algo sirven los
gobernadores ricos por sus casas, y hasta los
estudiantes han ido postulando por las calles
para aliviar su situación (la de las cigarreras: h
ño caben malas interpretaciones.) ¿0?-

Esto dicho se está que siempre es un con*?: '-.
suelo. v, ' &g

Por modesta que una publicación sea,
hade tener sus aspiraciones, ha de propo-
nerse un fin, ha de perseguir un ideal. Lle-
gar al estadio de la prensa sin propósito
alguno, sería lo mismo que emprender
larga peregrinación por áridos desiertos
sin más idea que la de arriesgar la vida y
agotar inútilmente las fuerzas. A nosotros
nos guía un objeto, nos impulsa un móvil,
quizá demasiado elevado, harto difícil tal
vez, pero que, por lo mismo que tantos in-
convenientes ofrece, que tantas luchas nos
promete, que tantos obstáculos ha de pre-
sentarnos en nuestro camino, nos impone
fuerzas y energía y nos da valor para aco-
meterla empresa.

No venimos á sostener la lucha de ideas
contra ideas, de partido contra partido, su-
jetos á los moldes y á la disciplina de esta
ó de aquella agrupación. No venimos á de-
fender las ventajas de esta ni de la otra po-
lítica, porque, dado el estado actual de la
cosa pública, esa lucha de partidos, ese
bacallar constante que ha consumido el
tiempo en nuestro país en inútiles discu^
siones, mientras la agricultura, la indus-
tria, el comercio y las artes arrastraban
miserable existencia, debe cesar para bien
de todos.

Liberales monárquicos, estamos con
aquellos que mejor interpreten ias leyes,
con aquellos que más fielmente lienen los
deseos y aspiraciones de la opinión y de-
fiendan más bien los intereses y derechos
del ciudadano.

Aparte "de ésto, nuestro programa, nues-
tro ideal, se sintetizan en estas tres pala-
bras: Moralidad, administración, eeojiomía.

Desde las altas esferas del Gobierno,
hasta la última corporación municipai, ha
de llegar nuestra fiscalización, y cualquier
acto que acuse inmoralidad, por muy alto j
ó muy bajo que se halle, ha de ser objeto
de nuestra censura y por nosotros enérgi-
camente dombatdo de frente, siu temor, sin
escrúpulo, sin reparo.

¿Que es preciso arrebatar el antifaz con
que algunos se encubren? Pues se arran-
ca. Eso es todo. Ya sabemos que esta ta- j
rea ofrece dificultades, que este camino
está sembrado de abrojos; pero no nos
arredran los peligros, ni las dificultades

.nos harán retroceder, llevando por guía
-nuestra fe y el valor de nuestros actos, y
siendo nuestras aspiraciones el bien del
país.

Precisar uno por uno nuestros fines y
propósitos sería tsr6a interminable. Que-
remos lo que quieren todos los españoles;
queremos que la Hacienda reviva, que haya
Marina, que nuestro Ejército compita en
organización y en todo con el de las prime-
ras naciones; queremos protección para la
agricultura, ayuda á la industria, alivio al

\u25a0 contribuyente; en una palabra: orden, li-
bertad, administración y economía.

Nuestro título nos revela de exponer al ¡
público uno de los principales fines que nos j
traen al estadio de la prensa. Madrid Cen- i

sor ha de ocuparse con preferencia de los ¡
asuntos que afectan al vecindario de esta
villa y corte, y abnegación se necesita para
emprender esta segunda parte de nuestra
obra cuando nos encontremos con corpo-
raciones como la mupicipal y provincial,
donde hace falta inmensa, practicar gran-
des operaciones quirúrgicas si se quiere
llevar á ellas algún alivio y evitar la pro-
pagación de la gangrena que se enseñorea
en sus principales miembros.

No proseguiremos exponiendo los de-
seos y aspiraciones que nos guían. Nues-
tro programa es el que queda apnntado, y:
á él atenidos, creemos que nuestros es-,
fuerzos no han de ser inútiles, y que con la
fe y constancia que nos animan, día ven-
drá en que conceptuemos conseguido nues-
tro objeto, y esto'será cuando en poco ó en
mucho hayamos contribuido á obtener algo
beneficioso para el país.

Hasta tanto, y puesto que el primer paso
está dado, sólo decimos: ¡adelante, y que
la opinión nos juzgueI

Larga tarea vamos á emprender al tra-
tar con el mayor detenimiento todos los
asuntos relacionados con la Corporación
municipal, la más popular y, ¡triste es de-
cirlol, la más desdichada.

Al ocuparnos de la Casa de la Villa, pres-
cindiremos de toda pasión política. De igual
modo trataremos á los ediles fusionistas
que á los republicanos y conservadores.
Somos independientes, y no necesitamos
el apoyo de la Corporación municipal ni
de los concejales. '-"

Nuestras aspiraciones redúcense á ofre-
cer al público un órgano que defienda, sus
intereses, poniéndole al corriente de todos
los abusos que se han cometido y se vie-
nen cometiendo en esa Casa, que de tan
mala fama goza, mercedla los desaciertos
que á su sombra se han realizado.

Los abusos, las torpezas y las injusti-
cias han dado lugar á que el vecindario y
la prensa de todos los matices se hayan
puesto frente á esa Corporación, modelo de
arbitrariedades. \u25a0

Severos hemos de ser con todo lo con-
cerniente al MuniciDio, que de tan mala, ma-
nera administra los intereses del pueblo de
Madrid, cosa que, en verdad,no nos extra-
ña, puesto que una gran parte de los con-
cejales carecen por completo de conaicio-
nes para serlo.

En el terreno moral, exige el Ayuntamien
to de la capital de España que sus adminis-
tradores sean personas de aptitudes, hon-

radez y posición social, y, por desgracia,

estados viendo eme, como hemos dicno,

una gran parte délos regidores carecen de
algunas de esas condiciones, dándose el
caso que hay concejales que apenas saben
leer y otros que, no teniendo más medios
de subsistencia que los que les proporcio-
nan sus industrias, profesiones o empleos,

desatienden éstos para consagrarse de lleno

álos asuntos concejiles. . , t t
,

¿Será esto por abnegación ó por... lo

otro? .
El público lo sabe y lo dice. No es, pues,

menester que nosotros lo digamos por aho-
ra- pero no tardará mucho en que, al ocu-
parnos en estos asuntos, saquemos á relu-
cir llagas cancerosas que corroen la casa
de la Villa, porque no dudamos que el pu-
blico nos agradecerá nuestra campana mo-
rab'zadora y sabrá premiar los trabajos, y
quizá disgustos, que nos va á proporcionar
la honra de defender sus-intereses, atacan-
do duramente á los que,- contando con la
impunidad, los... abandonan. :

Ni las amistades, ni las promesas, ni las
imposiciones, han de humillarnos. Somos
honrados, tenemos vida propia y no admi-
tiremos nada, absolutamente nada, que nos
envilezca. ' - ' ,., „

Severos, sí, hemos de ser con los ediles
que no cumplan con los deberes que sus
cargos les imponen. Nuestros ataques serán
rudos, porque estamos dispuestos á recha-
zar la fuerza con la fuerza.

No menos severos han de ser nuestros
cargos contra esa pléyade de ilustrados
funcionarios que ocupan los puestos más
importantes en las oficinas del Ayunta-
miento, que disfrutan sueldos excesivos,
que no sirven al público como debieran,
porque para eso éste les paga, y que, como
si esto no fuera bastante, son por su inep-
titud, por su abandono, por su desidia, ó
por otras causas que nosotros no debemos
exponer hoy, y que de público se sabe,
grandes remoras para todos aquellos asun-
tos en los cuales, faltándoles la lux, se ha-
llan en la imposibilidad de ver claro.

Permítanos el Sr. Rodríguez San Pedro,
le hagamos por hoy una indicación sobre
el despilfarro aue se viene observando en
la adminisirac'ión municipal, y muy espe-
cialmente en lo que se refiere á los suel-
dos del excesivo personal (poco escogidos
en su mayoría) de las oficinas, que nc pue-
de menos de irritar á cuantas personas han
tenido la desgracia de acudir á aquéllas.

El vecindario de Madrid protesta contra
esos innumerables y fabulosos sueldos que
paga con el producto de su trabajo á esa
troupe de caciques asalariados por el solo
hecho de ser muchos de ellos tan humillan-
tes con sus superiores, como altivos y
desconsiderados con el público.

No dejaremos de consignar, sin embar-
go, aue hay jefes de negociado dignos del
mayor respeto, por ser personas de reco -
nocida honradez, y tener"un favorable con-

\u25a0 cepío entre la opinión, juez -la -mayor parte

Sin embargo, se quejan los conservadores de
que el ministro de la Gobernación no trabaja
más distritos que los de la familia.

Eso no nos extraña.
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Paco sale de la taberna, se acurruca jun-

to á la puerta, abre su grande navaja y
dice con voz tranquila: «El que salga, no
vuelve á entrar.»

algo.
—Es que me duele mucho la cabeza.
—Pues entonces, adiós; duerme para

que se te pase eso.
—Adiós.
—Adiós.

—Adiós.
—Adiós.

—Deseuidie Ud., que en el momento que
yo tome cartas en el asunto, si no se mol-
vida, lo arreglaré.

—Es interés moral, no material, el que
se tiene por que sedespachebien esoasunto.

—Poco comerá üd. con esa clase de in-
ierese5; pero, en fin, basta que Ud. lo reco-
miende pa que yo haga que se active.

—A-:í espero.

- ¡Ahí Sobre unos letreros... He oído ha-
blar mucho deso y man dicho que ese asun-
to vá á hacerse cuestión de Gabinete, por
que toos los concejales que tienen parneses
lo apoyan, y toos ¡os que vienená esta casa
á buscar... ocupación, lo atacan.

—¿Pero eso tendrá su intríngulis?
—Sí. Han empezao á decir si habían pe-

dio y no concedió una gratificación, y como
yo no me meto en líos, no he querido me-
ierme en ese, porque no quiero que digan
que á mi me engorda pienso que no como.

—Pues es un negocio de mucho interés.
—¡Ah! Si es de mucho interés, no hable-

mos mas; porque, como yo digo, ¿á qué
está uno...?

—Pero es un honor que... (aquí una frase
doco culta).

_¿y q Ué hay de una solicitud presenta-
da hace diez y" ocho meses por mi amigo
Pantoja?

como yo digo, los platicipios ypletélüo<: en
fin, que yo mago un lío. y voy á renunciar.
Que nombren al gayo de la Pasión.

—No haga Ud. eso, porque siempre es
un honor.

ün río de vino ha «refrescado» con sus bri-
sas á ios concurrentes.

Nada ha faltado á la fiesta, cuyas delicias
más de un mortal está saboreando" en las pre-
venciones.

Lo de siempre.

La bellota, la modesta bellota, regalo, man-
jar esquisito de! compañero de San Antón, por
un día ha ocupado uu. lugar en muchos estó-
magos humanos y aun producido no pocas in-
digestiones.

El bendito Santo sacudió las encinas y al-
cornoques de los montes del Pardo y una lluvia
de bellotas cayó sobre la ola inmensa de pa-
ñuelos de Manila, de marselleses. de capas y
sombreros ñamencos que á sus pies bullía y se
agitaba.

Un sol espléndido, un día sereno, luz, ale-
gría, contento, mucha gente, no poco entu-
siasmo: estas han sido las notas principales de
lafestividad.

San Eugenio ha celebrado sus días con la
inusitada costumbre de todos los años, como yadijo ha Correspondencia en un arranque de aca-
démica.

Al volver la cabeza, vi los ojos de mi
amigo arrasados en lagrimas y de su iábio
i ferior brotar sangre Creyendo yo que la
causa nabía sido el esfuerzo que había he-
cho por contener la risa, exclamé:

—¡Buen rato te has pasado!
—No io creas.
—Pues... ¿esas lágrimas?
—¡Son de pena!
—¿Y esa sangre?
—¡De coraje!

Ci.aeidades [fotógrafo mv/AÍGi$at).

CUENTOS CONSERVADORES

El día del triunfo se olvidaron los rase-
ros para medir con justicia y equidad, y
sin embargo, por el pronto las quejas no
salieron á la superficie.

El tío Desengaños guardó silencio al
llegar á este punto. Luego exclamó, mo-
viendo tristemente la cabeza:
. —¡Está visto: la ingratitud en las fieras
es tan grande como en los hombres!
- Y nuevamente guardó silencio.

—Pero, tío Desengaños, ¿en qué paró la
cuestión? ¿No reconocieron su error los
grandes leones? ¿No llegaron á hacer justi-
cia? ¿Qué hicieron los leones jóvenes al
verse objeto de la ingratitud de sus jefes?

El tío Desengaños miró fijamente á sus
interlocutores; se levantó pausadamente
de su asiento, echóse al hombro sus vacías
alforjas, y emprendiendo la marcha, dijo:

—Ya os contestaré otro día. Dentro de un
año, antes quizá, podré deciros las conse-
cuencias que trajeron al bosque, y princi-
palmente al partido de los leones, aquellas
ingratitudes.

Y sin añadir una sola palabra á las pro-
nunciadas, siguió su camino el tío Desen-
gañes, dejando á ¡os mozos del cortijo con
la gran curiosidad por saber en qué pararía
aquello de los leones.

¿Qué sucedió entre los pobres leones,
que habían sacrificado sus fuerzas, su la-
boriosidad, los días mejores de su existen-
cia, al partido triunfante?

Ocurrió entonces que los tigres venci-

dos, excepción hecha de los más significa-
dos, conservaron sus puestos; otros que
nada tenían de leones, sino que se habían
arrastrado á los pies de los grandes ejem-
plares de aquella raza, escalaron á fuerza
de bajezas los empleos que se usurpaban
á los fieles leoncülos; y aquellos que se
habían sacrificado, aquellos que, ocultos en
el fondo, del bosque, en los sitios demás
peligro, donde se luchaba siempre y siem-
pre se batallaba, aquellos permanecieron
olvidados, despreciados, ó, á lo sumo, se
les arrojó una miserable migaja para que
se la repartieran.

ven'ud y á les propagadores de sus doctri-
nas confiando én ?usT famas é hístorias^.y
en las batallas r.midas: siempre púsose de
manifiesto la falta de savia, de juventud y
de vida en la'raza de los leones africanos.

Sin embargo, en el parlido no faltaban
leones animosos, leones jóvenes apasiona-
dos de su raza y de su política, que día y
noche trabajaban con fe ciega, con Cons-
tancia sin igual, con desinterés grandísi-
mo; leones que, privados de lo indispensa-
ble á Menar las necesidades de la vida, pa-
saban horas amargas de trabajo y laborio-
sidad, y que, cuando rendidos por * 1 can-
sancio y la fatiga empleados en defensa de
sus ideas y de su partido, regresaban á sus
guaridas/no tenían una miserable presa
que ofrecer á sus hijos.

En aquellos momentos de amargura
ahogaban las quejas de sus familias, aca-
llaban ios sollozos de sus pechos y mira-
ban al porvenir, donde creían hallar risue-
ños horizontes.

—Cuando los grandes leones venzan —
exclamaban — hallaremos el premio de
nuestros sacrificios. _ \u25a0

;

Y volvían al trabajo, y luchaban por sus
jefes, y ni la fatiga, ni el cansancio, ni iss
privaciones les rendían. <

Poco á poco fuese desgastando el parti-
do de los tigres: sus luchas internas y el
abandono de elementos influyentes en cier-

tas esferas, lo precipitaron á la caída.
Los leones vencieron; pero pactando

una alianza, por virtud de la cual el día de!
triunfo cedieron importantísimos puestos
á los tigres, que les habían ayudado á
subir.

—Es que vuelvo de la guerra.
—¡Valiente par os habéis reunido!
—Todavía somos pocos.
—Algún día dirás que sobro yo.
—Eso nunca.

—Bendita seas. Diga Ud., señora Pepa,
¿me quiere Ud. dar un abrazo?

—Sí, hijo, allá voy. ¿Es que te vas á ser-
vir al Rey?

—Madre, Paco quiere que le dé una co
pa. ¿Se la doy?

—Si no le ha de hacer daño, dásela.
—¿Te hará daño?
—El no bebería.
—Ahí la tienes.

—Figúrate que estoy de vuelta. ¿Me das
la copa?

—Veremos, Paco, veremos.
—A mi no me vengas con esos dibujos.

Pareces una señorita de mantilla. Yo sé que
tú me quieres, porque me lo has probado
muchas veces, y cuando estaba en el hos-
pital veníais á verme tú y tu madre siem-
pre que podiais. Ya sabes que yo te quiero
con todo" mi corazón, y que yo nunca digo
esto de broma, y que si he reñido con la
Lola ha sido por tí, porque me has trastor-
nado el sentido. Oye. Vosotros sois dos
mujeres que no servís para la taberna, y la
taberna va mal. Tu padre está en Portugal
por meterse en política, y sabe Dios cuándo
podrá volver. Yo tengo dos brazos, y sé
medir un cuartillo, y entiendo la moneda, y
sé de letras y de cuentas. Con que decídete
A.ntonia, y para el «Corpus» nos casamos y
para los Santos tenemos un chiquillo y diez
onzas en la cueva. ¿Quieres ó no quieres?

—Veremos, Paco, veremos.
—Te estás volviendo muy diputada: déja-

te de retóricas y di que sí. Oye, me voy, y si
cuando vuelva me convidas, es que aceptas.

—Bueno, vete.

—Oye; si me quieres nos casamos para
el «Corpus».

ñana?
—Escucha, Paco. ¿Con que te casas ma-

—Un asunto que un amigo mío tiene
pendiente de resolución en el Ayuntamien-
to, me trae muy preocupado. ¿Ves á aquel
individuo bajo, rechoncho, con cazadora
corta, sombrero ancho y descomunal ga-
rrote en la mano. Pues aquel es uno de
nuestros primeros concejales, el cual creo
tiene que informar el asunto de que te ha
hablado y voy á recomendárselo.

—Jamás he tenido tratos con ediles, pero
tampoco imaginarme pude que semejante
tipo reuniese las excepcionales condiciones
qué cargo tan difícil,como honroso, requie-
ren para su desempeño.

—Acércate conmigo y podrás examinar
un ejemplar digno de estudio.

—¡Pchie, Carlos!
—¡Querido Alfredo! No te había visto.
—¡Vas tan distraído!

Empezó para nosotros ¡a noche del domingo
cantándose en el teatro Real, por primera vez en
!a presente temporada, La Traviata de -Verdi,
ópera en la que e! púbiico suponia aleanznsss
una ¡?ran victoria la eé!«brs prima'dnnna Marcela
Sembrich que nada extraordinario había hecho
hasta entonces, ya interpretando ei role de OfiUa
del AmUlo de Thc-raas, ya desempeñando 11 Lu-
cía, de Donizzeti, obra que eligió para sa debut al
ápareeer de nuevo en la escena del coliseo de la
Plaza de Oriente tras ua compás de espera de
algunos años.

Yes preciso confesarlo La señora bembrieb
no tuvo la fortuna de corresponderá las esperan-
zas acariciadas de antemayo por el numeroso,
inteligente y selecto público que asistió á juzgac
la encarnación que imprimía !a divz al intere-
sante personaje de Viólela.

No se entienda por esto que la señora Sem-
brich canta mal La Traviata. Lo que querem s
significar es, sencillamente, que su trabajo no

!estuvo, ni con mucho, á la altura del que están
| obligadas á realizar las artistas que se anuncian
i en los carteles, de .cuantos teatros pisan, .con el
I calificativo de eminencias.

Créalo laseñora Sembrich. Tiplee ligeras más
modestas, que percibían por cantar todo un mes
el doble y a go meaos de lo que ella cobra por
cada representación, fueron tanto ó más aclama-
das que lo ha sido la señora Sembrich ennuestro
regio coliseo cantando La Traviata, Amleío y Lu-
cía diLammermcor.

En La Travia-a—si es que desea la demostra-
ción la señora Sembiich—las tiples de referencia

] aran también aplaudidas en el brindis y en la ca-
i vatina del primer acto, aunque no coronasen la

' cadencia del allegro con un mi bstnol sobreagudo,
I penoso ydébil como el que brota de la garganta
| de la diva; lograban los mismos aplausos en el
| lungo duetto con el barítono del acto segundo, en
| las frases eon;el tenor que proceden a! concertante
§ del tercero, eá e' concertante mismo y en todo el
8 acto siguiente, cuyo dúo con Afredo y escena de
I la muerte lo candaban y la hacían sin necesidad
I da envidiar á lo que canta y hace la señora Sem-
1 brien. Y ésto no es eomparar, porque si deseen-
1 diéramos á semejante terreno se impondrían los
I nombres propios para establecer parangones.
i Por último, y para fotografiar á la cantante,
i son precisas las siguientes pinceladas.
f¡ La voz de la señora Sembrich ha engruesado
i y perdido, por consiguiente, extensión en los agu-
I dos yagilidad para ias escalas, picados y otro3
i adornos del canto; y como, por otra parte, posee
I algunas notas mal timbradas— as de transición¡ del registro central al agudo, per ejemplo—sue-

I na mal para la generalidad de los oídos de cuan-
I tas personas la escuchan, y ¿mas veces desafi-
| nando yotras pareciéndolo fomenta el mal hü-
1 mor en el público de Madrid que hoy yé en la se-p ñora. Sembrich una celebridad discutible.
I Dios quiera y vivamente lo deseamos, que en
I La Estrella del Norte, ó en otras óperas, gane la
p señora Sembrich el terreno que perdió en Lucía,
B en Amleto, y hasta en La Traviata.

¡Reverso de la medalla anterior.
El notabie y simpático barítono Matías Ba-

tisttiai ha conseguido en La Traviata un éxito
grandioso é indiscutible

!í No borrados, todavía, da la mente de los düd-
i tanti Jos triunfos que Batisttini conquistó en el
k ótello de Verdi, haciendo un Yago superior, y en
I el Amlcto, vióse sorprendido ¿por la magistral,
i perfecta y excelente interpretación que el exi-
j mío artista y festejado cantante supo dar al pa-

pel dei noble padre de Alfredo; él amante de la
0 desdichada Violeta.

Todas ¡as demostraciones del agrado pare-
cieron deficientes al público para premiar á Ba-

jj tisttini en ólaHadei acto segundo y por lo mismo
j se convirtieron eh una tempestad da bravos, y de

b palmadas, en una ovación delirante y entusiasta¡ que con los aplausos que asimismo se prodiga-
j ron á Batisttini en el dúo anterior con la pirota-
| gonista, en el confortante y en la escena finaldela
| oora, hay suficiente para proclamarlo celebridad
g en ei bd c ¡nto de la opera itaüana.
\ El tenor Sr Luciguanj, por ei contrario, re-
g sultó mediocre como actor y como cantante.
\ Como acíO:-, dejando traslucir, entre otros par-
8 tice!are3 que ni aun vestirse sabe: como eantan-
t te, llorando é incurriendo en un millón de exa-
| aeraciones para buécar efectos que le paga el
? publico con lógica hilaridad
l Los demás artistas, señoritas Garrido y Oía-
Svarriy señores Tanci y Verdaguer merecen la
le no^a de aprobados, así como la banda del Ho -¡ picio.
| Los cores y la orquesta, dirigida esta última
\ por el maestro Sr. Pérez, perfectamente, y la
I dirección escénica sacando todo el partido posi-
¡ ble de los medios de que dispone.

l D;-sde el teatro Rea! ai Sa'óa Romero, dcrrde
) el lunes asistimos á una solemnidad-

La' Sociedad de los jóvenes concertistas de mú-
sica clasica di camera inauguraron su segunda

-Más te costará á tí si es cierto.
—Que no te esconda?.
—No tengas cuidado: todavía no soy tan

horrorosa.

—¿Quién ha dicho eso?
—Toma, pues yo.
—Lola, si no es verdad te va á costar

caro.

—No te alteres, que te pones muy feo.
De la taberna que tú sabes, saie un hombre
todas las moches á la una y vuelve á entrar
al amanecer.

—Uno que se emborracha todos los días
y duerme.en una taberna...

—Lola,'ya estás cantando eso.
—Sí, eso es; nada más.
—Lola, tú conoces mi genio; desembu-

cha ó te rajo un carrillo.

—Lo siento, porque pensaba hacerte un
regalo, que lo habías de agradecer.

—¿Y qué me ibas á regalar, Lola?
—No te lo digo. No rne gustan los des-

agradecidos.
—Si la cosa lo merece, te lo agradeceré.
—Era una noticia.
—¿De qué?
—Sobre un sujeto.
—¿Quién?

—Eso es que no quieres convidarme.
—Tú lo dices.

—¿Me convidarás á la boda?
—Es boda triste. Ya sabes que el señor

Pepe está en Portugal.

—Sí.

La lucha era desigual y no podía, por lo
mismo, ser muy reñida: los tigres conta-
ban con mucho elemento joven, mimado,
considerado, protegido y con grandes me-
dios de propaganda-fea cambio, los leones,
en su mayoría viejos, despreciaban la ju-

Los leones que en un principio, llevados
de su fidelidad á la dríada, su reina
dieron siempre á evitar conflictos, á solu-
cionar los más graves problemas y que en
las cuestiones más arduas dieron hasta su
ayuda y protección á los tigres, ante el pro-
ceder de éstos y sintiendo á la par la nos-
talgia del poder, cambiaron al fin de táctica
y comenzaron el plan de ataque contra el
adversario.

Circunstancias imprevistas, razones po-
derosas de Estado, obligaron á los leones
africanos á dejar el poder: los tigres esca-
laron los más altos "puestos, y á ellos se
aferraron de tal suerte, que nada bastaba á
separarlos.

Cierto es que un reducido número de ser-
pientes arrastrábanse junto á las gradas del
trono, ofreciendo su benevolencia á cam-
bio de mercedes; pero tratando, en reali-
dad, de socabar los cimientos en que se
asentaba el solio de la encantadora ninfa:
cierto es que allá, en los apartados linderos,
agrupábanse grandes, manadas de corpu-
lentos osos, sedientos de abrazar entre sus
brazos la forma de gobierno y deshacerla;
pero ni las serpientes, ni ios osos habían
logrado hasta entonces el éxito de sus em-
presas.

Pasaron miles y miles de años: el tiem-
po fué destruyendo aquellas antiguas leyes
y substituyéndolas por otras: las razas, de-
generaron las unas y otras se extinguieron,
hasta que al fin, por la época á que me re-
fiero, quedó la política reducida"á la lucha
de dos grandes especies: la de los leones
africanos y la de los tigres de Bengala: esto
es, las dos más terribles manifestaciones
del reino animal.

Poco tiempo después constituíase el Esr
tado, dábase forma de gobierno á aquella
sociedad zoológica y comenzaba la vida
política de los pobladores del Gran Bosque
bajo el reinado de una dríada qu^, alrugido
de las fieras, había abandonado su palacio
de flores para presenciar aquel extraño es-
pectáculo, y á Ja cual se había aclamado
por soberana.

—Pues señor, érase allá hacia los pri
meros años d6 la creación, cuando por el
mundo no andaba más hombre que Adán
ni otra mujer que su compañera Eva. Di-
cho se está que por más que uno y otra an-
duvieran malhumorados y descontentos
por haber sido expulsados del terrenal Pa-
raíso por golosos, entre la familia humana
no existían las luchas y discordias que son
la característica de nuestra sociedad. Pero
como sobre él mundo, desde que éste exis-
te, pesa la desgracia de que siempre ha
de batallarse y de lucharse siempre, ocu-
rría que si entre los hombres había paz re-
lativa por la razón de no alentar más que
una amorosa pareja, en cambio entre ios
animales sosteníase la más encarnizada
guerra.

Esto hizo pensar á varias fieras, de muy
buen sentido práctico, en la necesidad y
conveniencia de organizarse, de constituir
un estado yregirse por leyes que ellas mis-
mas formarían.

El tío Desengaños ocupó la silla que, le
ofrecieron ios mozos y después de.reco.rrer
con su mirada aquellos rostros, en que se
revelaba la curiosidad y la impaciencia, co-
menzó diciendo:

Celebróse al efecto solemne reunión en
uno de los más extensos bosques de la In-
dia. En una plaza formada por corpulentos
árboles, llegaron á congregarse las repre-
sentaciones de las distintas razas y espe-
cies; se pronunciaron discursos mil por to-
das y cada una de aquellas fieras, y al fin y
á la postre luciéronse las leyes que habían
de regir en aquel inmenso y espesísimo
bosque.

—No puedo decirle más, mayormente,
por que dende que llegamos á la casa gran-
de, como yo la llamo, empre?ieipiamos á
hablar mis dinos compañeros y yo, los unos
con los otros, de cosas relacionas con otras
cosas hasta que llega la hora de la sesión,
y el tiempo que dura lo aprovecho en toqui*
grar (contestar por escrito) á unos y toqui-
grar á otros, por que toos los días tengo un
monte de cartas de recomendación, así que
no me entero de ná mayormente. A luego
man nombrad pa formar el trebunal de de-
sámenes, pa desaminar á unos que quien
ser empkaoSy y he tenio que comprarme una
gramática, por supuesto, pa ná, porque
aquello es un madreg¡g,gnum entre los ber-
vos enjugables de gerundios imposibles,

—¡Adiós, Sr. de Fernández!
—¡Adiós, D. Carlos!
—¡Qué tal vamos!

' —Tirando, tirando...
—¡Como siempre, eh! ¿Y, qué hay por el

Ayuntamiento?

—¿Te vas sin decirme nada?
—¿Qué quieres oue te diga?
—Lo aue tú unieras. Siempre me dices

—Adiós.

- Adiós, Paco;.ya-es.día.de «Corpus»;
ya han dado las doce. Adiós, mañana, á las
seis, aquí.

LA SEMMÍ MUSICALNn.'\KANTA.

I.A INGRATITUD DE LAS FIERAS

EL DÍA DE L& BODA

León Joven.'

GALERÍA de retratos

— Que el tabaco que suministra arde. Pero
se ha llevado chasco, porque ni por esas...

—Hombre yo no, ¿y usted?
—Pues la fábrica ha ardido—guárdeme us-

ted el secreto—porque la Compañía ha queri-
do demostrar uñ imposible.

-Yes...

causas del incendio, punto sobre el cual se han
hecho infinitas conjeturas.

—¿Sabe usted —nos decía un fumador—por-
qué ha ardido la fábrica?

Media hora después oye ruido de pasos
dentro de! establecimiento. Alguien va á sa-
lir y percibe distintamente estas palabras,
pronunciadas por su amada: «No tardes;
ven pronto. Mañana vendrá gente tempra-
no y no conviene que te vean.»

Desoués se siente el ruido de un beso.
Paco se levanta: se abre la puerta de la ta-
berna, que vuelve á cerrar el hombre que
ha salido. Ya adelanta un pié para empren-
der su camino. La navaja de Paco se clava
en su costado y cae sin vida El asesino
se acerca á su víctima... contempla su ros-
tro y dice con ronca voz que revela el más
horrible espanto:

¡El Sr. Pepe...!
De Paco no ha vuelto á saberse.

Silverio Lanza.



. ¿Y con quién no se atreve este Ayuntamiento?
No^lizanaos nacía de los achuchones que sue.e
dar al prefecto tíe policía y al del Sen?; eso es
peca c-.sa Si Ayuntamiento se ha atrevido con
pers.n?je más alto, con D os en persona, y ha
hecho reimprimir todos los iibros clásicos sin
que ese odiado no:r.b*e figure en et'os. Yi sea la
obra de Fene ón, ds Paseal ó ríe Buff n, esa ex-
presión •¿.•'istocratic;i m^náiquicf:, es rechazada.
So las democracias *iD;os son los cuartos

Ño se quej-»? usted, pues, amigj mió* e«.e
Ayuntamiento es malo, ruaúsirao, todo el mundo
¡i/ssbe v yo no nec sito recordar su historia;
pfro ñera peor, á snedida que nos vayamos deme-
cratizar.dj. Deje o usted, pues, correr, ;-ero al
tr.enns pílale ¡ss compensaciones que el de Ps-
\u25a0 ís ofrece á s^s --.dminisirados: escue-as magi.í-
ficof', cupones p--galos, eré i¡10 por las nubes,
eaües limpias, jardines y pa-eos esplendí los,
tantj que casi ie dan g*nas á los ciudadanos de
esta < íudad de pedir que suban los ckn duros á
cien'o dos ai mes.

Unas cuantas noticias para terminar.
Esta noche se cantará en el Rea! el Orfto, de

Gluck, en el que tanto se distingue .'a señorita
Sta!h3.

temporada anual con un e^r.eierto de primísi-na
al que concurr ó S. A. la Infanta doña Isabel con
su servidumbre, y un público escogido-y se! acto.

Dio principio ¡a velada con el Trh en mi bemol
(ob. Sünúnero 2) de Beethoven, para piano vio-
lin y violoncelo, aplaudió ¡dose el valor y la
acabada ejecución de todos los tiempos y repi-
tiéndose el admirable o imar alie retto.

Tragó, Arbós y Rubio alcanzaron en esta
obra su pñmer triunf;, sobre todo Tragó, el gran
p aoista Tragó.

Los dos últimos señores, con el violinista
Agudo y el viola G-a'vez, dieren á cono cer, des
pues, el cuartetto en sol menor (ob. 27) del compo-
sitor noruego G'ieg, que tuvo la desgracia de no
saüsfacrni jadee ma parte de lo que satisfizo su
compatriota Svendsen con el célebre octeUo.

Y no porque la obra de Grieg sea de poco va-
lor. No. Es porque ¿ Grieg le sucede lo que á
otros muchos compositores modernos qu^, á
falta de inspiración, a! iniciar una frase me'óüca
se ven precisados á sostsner e! i ¿teres de lo que
sería desenvolvimiento natural de aquel!?, re-
curriendo á todo género de-artificios armónicas,
sin pensar que el público se compone, más que
de profesores músicos, de profano; que buscan
el maná para el sentimiento y no para la inteli-
gencia.'

El cuartelto mereció algunos tímidos aplausos
y muchos el quíntetto en mi bemol. (ob. 54)de$chu-
mann para piano, dos vioiines, viola y violonce-
Jlo que ejecutaron para finalizar la sesión 'o i se
ñores Tr-gó,Arbós, Agudo, Gálv-z y Rub.o de
manera primorosa, repitiendo e¡ sentido tiempo
in mododuna Marcia V'mpoco largamente. Los conciertos serán nueve y de dos á cinco

de la larde. En cada ses ón, y cr. el .mismo or-
den, se ejecutará una d-> ias nueve sinfonías de
B-:ethoven y los trozos de ias óperas de W^gner
que aquí no se conocen.

Ei precio de ia entráis «enera! s-.rá el de una
peseta, y el de las localidades numeradas, paos
y butacas, los mismos que en eiPííncipe AÍÍjííuO

con corta diferencia.

La Sociedad de Concierto* do Madrid que ac-
tualmente preside el maestro Arrieta y dirige
MancicelH, dará este año sus habituales sesio-
nes hebdomadarias en el teatro Rsai y no en e¡

Circo de Etivasi

Y vamos otra vez a! Real.
Ei martes se cantó la ñioco-nda sustituyendo

la empresa a! tenor Sr. M:sin y ai mezzo-s-yprano
Sta. Petich, á quienes había provisto de pasa
pone, con ei Sr. Durot y la Sr» Treves q ie des-
empeñaron, respectivamente, los papeles de Enzo
y de ia Cieca.

La ópera de Ponchieili resultó, con este cam-
bio, muy bien cantada y aplaudidos los tales ar-
tistas con las Sras Tetrazzini y Stahl que repi-
tieron, como de costumbre, el dwttto del acto se-
gundo, ycon ios Sras. Tabuyo, Borrucchia, Pon-
sini y Vivó.

Cuerpo de baile, coros y la orquesta dirigida
por el eminente Mancinelli, aplais.r.

La empresa del teatro Real parece qu^ tiene
el pensamiento de ce ebrar una serie de concirr-
tos sacras en los futuros viernes de Cuaresma.

Nos agrada la idea, que apadrinamos en a'-
guna ocasión, idea qus también satisfará al pú
buco si, para realizarla. |si concede permiso á :a
citada empresa ei ministro de Fomento.

Exorno. Sr. D. Faustino Rodríguez San Pedro.
• Mi querido Presidente:

Dispense Ud. que le dé un tacazo áe atención
sobre eierus chambas que ha hecho un señor

concejal y dele gado,en el distritode mi propiedad.
El tai-señor salió apuntando a m¡J'M»

no perder bola en cierto comité íusionista o í

distrito aue sería mío si en él tuviera alguna. io-

fluencia/y para apuntarse m4s tonto* <ea ia ele-

cción deprédeme, se llevó á votarle a m¡peo-

n*s y demás altos empleados de Arbolados y

Pa'Esto es muy ferio; pero mucho, y creo que no

debo soltar el taco, digo, la pluma, sin ganar.si
coto; esto es, hasta conseguir Ud. le arran-
que la delegación qus desempeña, y si á mano
viene e eche á ¡os tribunales.

Satisfecho y tranquilo ñor lo que afecta á mi

conciencia, me reitero deUd. afectísimo seguro
servidor q b. s. m., L.^_-,H Camilo Cabambola.

Esto escribió cierto personaje municipal del

distrito de la Inclusa al propio dan Pedro (don

Faustino Rodríguez)

Al día sigUSJente, jueves, se da otra represen-
taciós) de Oronda por los mismos artistas y con
igual éxito.

Al Sr. Ponsini qu6 se halla enfarmo, y por
cuyo restablecimiento hacemos voto**, sustituye
el Sr. Verdáguer, qus cumple á conciencia.

Otro éxito paraBattistini.

El miércoles se repitió La Traviatla estando
todos los artista* que la interpretan á la misma
altura que en la prima recita.

El Sr. Lucignani enmienda algunos defectos
de indumentaria.

En breve comenzarán en el rrgio coliseo los
ensayos de la nueva ópera, completamente ter-
minada, del reputado maestro D. EmilioSerrano
que lleva por nombre Irene de Oiranto

S icantará en español, pues en nuestro idio
ma está escrito ei linro por el eminente poeta
D José Echegaray, que lo ha caicido en su dra-
ma Le, paste de Oiranto.

Para interpretar esta ópera cuya única lectu-
ra tuvimos la primaciade qir hace unos meses,
se han brindado Jas señoras Tetrazzini y Stahly
los Señares Lucignani, BatisUini y Wanreli, y á
dirigir la escena eí mismo Echegaray.

¿Esperará la empresa para estrenarla al fin
de ia temnorada? Cremos que no.

Almenos por patriotismo y respeto á los au-
tores-

—¡Hombre, hombre! .
—Nada, lo dicho. Y es más, le aseguro á usted

que no se irá de rositas ese caballero, y que si

éi capaz de hacer lo que falsamente denuncia,
ye no lo soy de dejarme injuriar.

—Yo lo siemo; pero ya vé Ud., algo hay que
hacer oor ios amiao*. Acepto la dimisión.

Así se ia daré á Peláez Vera, á quien le hace
mucha falta para entretenerse.

(Telón rápido.)

—¡Hombre, hombre!
—Nada, que no lo consiento.
—Ya ve Ud. que llevar á votar á un comité á

los de Paseos y Arbolados...
—Eso es inexacto.
—Carambola me lo dice en carta que tengo á

la vista. _ . ,
—Pues Carambola le engaña; pero ¿para qué

discutir? ¿Lo que se quiere es mi delegación'
Pues tómela Ud. y buen proveeno. Mas ahora

quiero que Ud. llamo á esa Sr. Mingo, digo, Ca-

rambola, para que se atenga delante de mi lo que
ha dicho.

!X EL DESPACHO DE LA ALCALDÍA

-Siento decir á Ud., Sr. Alcalde, que no estoy
dispuesto á dejarme llevar y traer por ciertos ca-
baileritos.

Ea seguida La Africana, ¡ó quizás antes que
La Estrella del Norte.

Y hasta e¡ domingo próximo en qus volveá
á molestar ¿sus lectores, que hoy sa:uda.

MOEDENTE

Aesta ópera seguirá ¥Mrella\del Norte, en
a que tomará parte la diva laseñora Sembrich j
hará su debuta. graciosísimo caricato y artista so
bresaliente Sr. Baidelii.

El martes se cantará la ópera de Vardi, nue-
vamente reformada, Simón Boeznegra.

En ella hará su debut ei inolvidable Vetam, y
tendremos el gusto de volver á oír á nuestra
compatriota señorita Mendioroz con el Sr. Ba-
lista ni y otros , „

Dirigirá la orquesta el maestro Sr. Mane:-
nelli.

El Sr. Laorga se muestra muy preocupado
por 'as consecuencias que pueda tener cierta
carta que hace pocos días escribió al alcalde de
Madrid. . „ , . .

El Sr. Arredondo ha sido reemplazado por el
Sr. Peláez Vera en la delegación de Paseos y
Arboiados.

Y dicho sea entre paréntesis: ¡qué buena ma-
ña se dabal , . , .

Nada; como si estuviera cargando fardos de
periódicos en ios coches de la Central de Correos.

La filantropía de Gayo, repito, que me'ha con-
movido. , , , .

Y es que, según me han dicho después, lo ha

hechopara compensar alpúblico délos males que
hayan podi locausarle ciertos pecadillos deque se
habla—y los cuales comentaremos á su hora-
relacionados con ios desmontes de la calle de
Carranza.

Esto es sublime.

¿Quieren ustedes creer
que he estado"más de ocho días
tiernamente conmovido

por el espectáculo que presencié cuando el con-
flicto de las carnes, en uno de los cajones muni-

cipales establecidos en Chamberí? _
¡Gayo despachando solomillo delMunicipio a

sus electores!

En plena sesión:
Un concejal.— Porque nosotros, señores, veni-

mos á asía casa á sostener la moralidad admi-
nistrativa.

Uno delpública—Y el matute...
Otro concejal al primero.^ Calla, chico, y vá'

monos, que estos nos han conocido.
Nota. (Puede ser histórico.)

Problemas á resolver:
¿Por qué los faroles del alumbrado publico

lucen poco y mal? '
¿Por qué en las afueras ias luces de petróleo

se encienden ó se dejan de encender?
¿Qué pasa con el ga¿?
¿Qué sucede con el petróleo?
¿Podría hacerse la luz en estos asuntos?
La solución en el número próximo.

Si antes no la dieran,
que no la darán,
e! Sr. Martínez Luna
ó la fabrica del gas.

DE COSA.S MUNICIPALES
Ayuntamientos de aquende y de allende.—Soealiñasy be-

neficios.-No hay'que quejarse.—Las compensaciones.
París, 13 Noviembre.

Mi querido Director: Me pide Ul algunas lí-
neas para el primer número de su periódico. Mu-
cho me he calentado el magia para buscar tema

y al fin deelaro que no he hallado ningún;'. No es
cosa de volver sobre adulterios, robos y asesí-
natos.

Además, me parece que en punto á Ayunta-
mientos, el de esa villa está ua poco atrasado.
Yo no sé como Uds. se atreven á atacarlo /Te-
ner un cuerpo concejil tan divertido y mostrarse
descontentos, es monstruoso. ¡Qué gente de poco
gusto la aue pide monotonía! ¿Ss Ud. por ventu-
ra de los que creen que ias naciones felices son
ias que no tienen historia?

No; ese Ayuntamiento de Madrid, con sus es-
cándalos contribuye á entretener las conversa-
ciones en los circuios madrileños. Dios conserve
á nuestra capital ese delicioso Municipio.

Ademas ¿qué desea Ud? ¿Una como el de Pa-
rís? Tal vez con el tiempo, lleguen en nuestra
Casas Consistoriales á tan elevada altura

Entonces sí que será ganga ser concejal. Por
si ahí lo ignoran, allá van algunos da los benefi-
cios ó socaliñas Propios délos Municipios demo-
cráticos.

Pues, aunque la ley francesa dispona que el
cargo de concejal sea gratuito, los que lo des-
empeñan en París cobran -ei? mil franquetes ai
año, cien daritos al mes. Si ahí los imitan puede
que entonces irá en la dirección de ia Plaza de
la Villa la corriente de aspirantes que hoy se en-
camina á la calle del Fiorín.

Además, cuando hay algún empréstito, tienen
el beneficio de las obiigaeionee irreductibles.
¿No sabe el lector qué es esto? Pues se emiten,
pongo por ejemplo, lOü.GOO obligaciones.- Si el
público y los Bancos subscriben-500.000, no se
da á cada quisque más que un quinto de lo pedi
do. PeroJL los concejales no se ies hace deduc-
ción ninguna. ¿Pidieron 1000? Puesl 000 reciben,
y como al día siguiente de una de estas jaranas
los títulos se vencen con prima, el concejal está
seguro de ganarse un par de francos por cada
título sin arriesgar un céntimo y sin molestarse
en lo más mínimo.

Con esto, el carruaje del presidente, cuyo co-
chero se las tiene tiesas con los .municipales
cuando se niegan á permitirle que rompa filas y
otras mil pequeneces, dulzuras, como dicen aquí
en expresivo lenguaje, como para indicar que es
suave y agradable saborearlas '

¡Ylos espectáculos! ¿Nc- tiene acaso el Ayun
tamisnto de'París su ejercuc de chiquillos, á qus
pasa revista solemnemente en ei 14 de Julio? 4N0
los visí8 con unos uniformes yunas bomas muy
monas? ¿No demuestran ellos su>legría echando Por vías de compensación en les demás nú

Por esta vez nos gua
nuestros deseos 2—"á
njmcs hecha.

El origen de la discusión, se pierde en la
noche de los tiempos: (estilo doctoral campa-
nudo.)

Yo creo, sin embargo, que lo tuvo en el
primer sueño de nuestro amantísimo padre
Adán.

Con la aparición de Eva, coincide tal vez
la del primer motivo de polémica; después es

seguro, por el hecho tradicional de la sedue-

Antes que Adán gastara de la fruta prohi-
bida. Eva discutió con el demonio, y surge de

ción del diablo disfrazado de culebra.

aqu-l el orador primero de la humanidad.
Con lo que probado dejo la tesis.
Verdaderamente, que invención del demo-

nio tenia que ser esto de la oratoria, hoy plaga
más temible que la del mildew, filoxera y de-
inás distinguidos parásitos.

Dejo á ua lado, los oradores concisos, elo-
cuentes y persuasivos, que en rigor sontan ne-
cesarios á la sociedad, como el laboratorio :nu-
aicipai en la población, por aquello de que

jas, que al cabo de la semana engullimos por
nos hace luz, en la suma total de cosa sospeclw-

alimento; y voy á concretarme ala verdadera
plaga social de oradores.

En ella, los hay de variada clasificación.
Oradores sempiternos, melosos, krup, fúne-

bres, antigramaticaies, de sonsonete, etc., etc.
De los primeros, puedo presentar un ejem-

plar magnífico.
Este, halla siempre ocasión propicia para

enjaretar un soporífero discurso. ¿Que el día
amanece claro y de puro celaje?... pues ya le
tenéis disertando sobre las excelencias de la
luz y del calor radial: ¿que por el contrario
está turbio?... pues argumentos comprobato-
rios de ios fenómenos meteorolo-hidro-orográ-
ficos.

¿Que la subsistencia se encarece? pues al
canto las utopias administrativas y por igual
jaez, discursos á machamartillo y gcon idénti-
ca profusión que nuestros desaciertos munici-
pales, referentes á la demografía local, á la
corrupción de las costumbres, á ias instabili-
dades políticas, y demás medio ambiente en
que se inspira. jj

Los oradores melosos y fúnebres,, no son
menos reventantes que los anteriores. Se dis-
tinguen aquéllos, por sus frase* suaves, salu-
dos á porrones y apestante galantería, y los
segundos, por el tono pesimista de todas sus
lucubraciones empalagosas. -

Escuchando á los últimos, parece, hallarse
uno formando parte de un duelo ó presencian-

: do tristes despojos de catástrofe.
Abuen- recaudo debemos colocarnos para

no recibir el disparo de un discurso krupp.
Para esta ciase de oradores, no hay más so-

lución, que el esterminio
i «Vaya por doquier.»
! Las cabezas, son cercenadas por los mis-

mos á centenares, la virtud y la honradez, mi-
to.?; ei civismo, palabrería, y en el desquicia-
miento que presumen, no hallan otro remedio
que arrasar el orbe entero, con igual soltura
qus un barbero rapa la cabeza á un calvo.

Todo como es consiguiente, exornado con
un metal de voz, capaz de ensordecer á un
guardacantón.

Y del orador sonsonete, ¿qué me dice el
lector?

Por lo común, una misma frase eterna, ñja
é inmutable, es el preludio de sus discursos.

| —«Señores: embargado de profunda emo-
ción...»

Yantes de concluir, ya se sabe.
—«No terminaré mi discurso, sin haber di-

cho algunas palabras »
Acabando invariablemente, con el consabi-

do y cursi:
—«He dicho.»
Como si la ridicula coletilla, fuera preciso

é irremisible punto final de la oración.
Luego en los intermedios, son repetidas

hasta la saciedad, las cansadas frasecillas:
-«Yo entiendo... porque su señoría,.., á

más de innumerables cacofonías, que en el
transcurso de la perorata, suenan en los oídos
del oyente, como el monótono tic-tac del
reloj.

Pues nada diremos de los oradores antigra-
maticales.

Un concejal conozco, que con la mejor bue-
na fe, abogaba en pleno Ayuntamiento por la
ingenie de cierta calle muy transitoria.

Indudablemente, quería {decir que era de
mucho tránsito.

Otro, terminaba ¡comunmente sus soflamas,
de este originalfsimo modo:

—«Y si asi no lo hacéis, á mí... civiversa.»
Lo cual, que sienta el medio de anular en

nuestras costambres, el eterno He dicho, mere-
oleado por ello mi gratitud, el cerril orador
del cuento.

El viernes volvimos al Salón Romero para
gozar de otra solemnidad de música elááca pre
parada por la Sociedad de cuartetos que dirige
D. Jesús Monasterio.

Se trata de la segunda sesión de la tempora-
da 27a ofrecida á un público chic que preside
S. A. H. la infanta doña Isabel con su servidum-
bre. .:•''...

Empieza la soiree con eí ultimó cuartetto en to-
no de la (obra 590) para instrumentos de arco
que escribió el divino Mozart.

La concurrencia oyó extasiada los cuatro
tiempos de tan deudosas páginas que bordaron
los Sres. Monasterio, Pérez, Lestan y Mirecki,
rindiendo adoración ai alma virginal del maestro
que tuvo la dicha de tener por hijo el ¡de capilla ¡
a© la Catedral de Saitzburgo.

La sonata en la \menor (ob. 19) para piano y
vioiindel monstruoso pianista ruso Rubinsteia
fué tocada bastante bien por la señorita Cheva-
llier y magistralmente por el Sr. Monasterio,
exigiéndose la repetí cióa del Scherzo Allegro que
es un modelo de factura, un cuadro completo lle-
no de vigor y de colorido. ...

Batiéronse palmas al terminarlos otros tiem-
pos de ia sonata de Rubinslein, á quien siguió
Mendelssohn con su irreprochable quintetto en si
be-mol, obra 87 para dos violinés, dos violas y
vioioncello, dicho como no cabe mejor por los
Sres. Monasterio, Pérez, Lestán, Cuenca y M¿-
reki, sucediéndoseá cada frase los bravos deipú-
blico que hizo bisar él andante scherzando clase de
tiempos en la que no tiene competidor, Mandéis
sohn yel fúnebre y dramático adagio e Unto.

Aia salida decía con muchísima razón un sa-
cerdote de Apolo.

—Aquí, ysólo aquí, se hace elarte por el arte
y se da á la mejor y casi única música original,
lo que merece.

¡Qué verdad tan hermosa!
El tal maestro es ferviente admirador deYVag-

ner.
Yel no puede ser sospechoso.
Anoche se cantó en el"Real por octava vez ia

ópera Otello, porque indispuesta la señora Sem-
brich, no era posible celebrar la tercera repre-
sentación de La Traviatta.

La señora Tetrazzíni cautivó al auditorio en la
parte de aDesdémona» y en toda la ópera, pero
sobre todo en el acto cuarto, quelo expresa cómo
lo soñaren los autores. Repitió el Ave -María.

El Sr. Durot es un tenor que dice el Oíello con
inmenso amore, y es digno, por todos conceptos,
de las alabanzas que se le dispensan.

Batisttini. figura de Yago de gran relieve, con-
tinúa hecho un héroe y se eleva extraordinaria-
mente en el brindis, en el trío, en elracconto pre-
cioso del sueño de Cassio, en ias demás escenas
con Otello, en toda la ópera, en fin, y en ese hor-
rendo Credo que dice traducido al castellano:

Creo en un Dios cruel que me ha creado
á imagen f-uya y que iracundo invoco.
Da átomo impuro ó miserabla germen
vilyo nací.
Soy un malvado
poi que soy hombre;
y siento el fango originario en mí.

¡Tal es mi profesión de fé!
Creo con plena convicción, de igual manera
que en el templo la viuda sin consuelo,
que el mal que pienso y que demí procede
lorealizo en virtud de mi destino.
Creo que el justo es un histrión qus lleva
3a burla en ;a conciencia y en el rostro.
Que es todo en él fictieio.
Besos, miradas, lágrimas,
honor y sacrificio. >'
Y jnguete al mortal de inicua suerte,
desde el germen endeble de la cana
hasta el gusano hediondo del sepulcro.
Después de irrisión tal, llega ia muerte.
¿Y quéf La muerte no es sino la Nada
Y el cielo vieja fábula grotesca.

Tanci desempeña con habilidad suma el im-
portante personaje de Cassio, y la Srta. Garrido

er-

ORADORES

CARTA BE PARÍS «.**

Los estenos
rdamos —?..anque contra

revista ¿e teatros que te-

IDILIOS CONCEJILES

i con los Sres. BorruecbU y Z ¡iani, nada dfjan
| que desear en sus paritcelias respectiva*.

E' Sr. Vivó sustituye dignamente, y sin ensa-
yo previo, al enfermo Sr. Ponsini.

La dirección escénica, atrezzo y vestuario,

como del primor teairo ¿el mundo.
Coros y orqutsti superiores, y Máncinelü

convertido en un gigante digno del reconoc-
miento de Verdi.
.^.i'Cli-Vt__W - -_.-V.v-

Pnrolaópsra Otello no convence á los ma-
drileños á pesar de ese primer aclc viágneriano
tan encomia ble, que empieza coa esa introduc-
ción descriptiva en fa menor y termina eon el dúo
de tiple y tenor, de algunos trozos superiores
del segundo y tercero, y de¡ acto cuait;, mues-
tra valiosa ¿el género i.alieno mis puro.

¡Oosas de acueiios que con ligereza inái?eul-
pable mataron* igualmente a! nacer Li Regia-
di Safa, ce Cárlns Goldmaskl

Para que la empresa Í03 vidrios rotos
por esos inteligentes de menor cuantía.

¡Coíí t'a ?7 iwottífo!

Barbaridades de este jaez, á porrillos las.

tengo, tomadas de igual número de confeccio-
nadores de discursos; pero voy á concretarme
á un solo período del que escuche no há mu-

>

cao tiempo, al más incansable de nuestros ¡ea-

ders locales á fin de que sirva de bomba final
al articulsjo presente.

Decia el tal, muy serie, encampanado y lle-

nando con ios ecos de su voz un recinto respe-

table para todos. _,.
—«Aquí, sobra el lustre (ilustración). El se-

ñor que le encuentra limítrofe, lo aürma tam-

bien: luego, yo entiendo que debemos trasla-
dar el liesoilál, porque el temperamento de este

país no es bueno. Hagamos la -partitura de JO
qus nos correspondí, y ca-Mrv)o hecho. ¿bü.»

Y el orador fué apUudido á rabiar, y ma &

tard« se le designio candidato á la Diputación.
.Única manera de fomentar la plaga, que?

sobre la humanidad pesa desde que el diablo
en forma de serpiente^ pronunció el primer

discurro humano á los castos oídos de Eva.

Como que de sus resultas, vinieron todos
nuestros males. „.,„„,

¡Malhaya, pues, la oratoria y sus acólitos .

-^

A. de G.

tragos, fumando glandes puros y diciendo_ ¡zá!
á sus mamas? E< Pres denta del Ayuntamiento
acoge á• s;S ilustres guarreros con el.reg.-cij •
del poder que se siente sostenido por 0 azos in
vencibles. Por desgracia para é 1, todavía no le
han dejado formar batallones dsadu'ios.



Quiso marchar contra la corriente y contra
la opinión ridiculizando el Jurado y por poco
quien queda en ridículo es él.Su dominio de la escena y su gracia, le hansaldado.

Sírvale de lección y á otra.
Javier Burgos ha dado á Lara, y se la han

oordado los artistas y aplaudido á rabiar el pú-
blico, una comedia buena, «pero buena, pero
buena,» como las piedras de afilar que vendíaelya difunto «abuelo.»

«La gente de pluma» va á hacer—¡quién loduda —que se caigan de viejas las butacas que
anoche se estrenaron, sin que ella deje de ñau-
|ar en el cartel. -

La Sociedad general de Préstamos, estable-
cida en la casa número 6 duplicado de la calle

de Espoz y Mina, es, sin duda alguna, la que
mejores garantías ofrece, tanto en los préstamos
que hace como en las cantidades que admite.

Buena prueba de ello son los muchos asuntosMucha algazara, mucha eomi'ona, mucho
bailoteo ha habido al'í ayer. La tradición lo

Ayer, día de San Eugenio, es el cía señalado
desde luenga fecha, para r en excursión a! Par:
do los madrileños aficionados al jolgorio.

Muchos son les que ayer tarde han «ido al
Pardo por bellotas», porque nunca faltan en
Madrid gentes prontas'á divertirse, yperque la
tarde de ayer ha sido hermosa, t.bia y alegre
cual ninguna de las de otoño.

Desde mediodía empezaron á desfilar por la
puerta de Hierro interminables hileras de car-
ruajes, la mayoría de ellos abiertos, cuajados de
guapas hembras y mozos rumbosos.

No pocos hogares se quedaron desiertos con
motivo de lajcampestre f6Stividad*del día; en no
pocas casas los fogones no se encendieron, yen-
do las familias á tomar la pitanza, rociada con
abundante vino, al pie de Iasencinas da las in-
mediatas dehesas del Pardo.
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GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES Y C1MA.S

fl

mobiliario, hay una grandísima exis-de

Este es el mejor establecimiento de muebles de Madiid y debe ser visitado por el público que desee
surtirse, tanto de sillas modestas como de las más ele gantes hasta hoy conocidas.

El surtido de camas y «somíers» es tan abundante y variado, que, indudablemente, no hay quien pueda
competir con e úi casa.

En cuanto á lámparas, aparadores, espejos y dem:ís enseren
tencia que de seguro el comprador Ixh de hallar dond 3 escoger.

Los precio- son mucho más baratos que cuantos p< mpssameiite se anuncian en Madrid.

VENTAS AL CONTADO Y i CRÉDITO

ü¥, P.X42A
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1ICIS i EL CONSUMO. IMi I FARMACIAS í UliS

DE BARCELONA
Servicios de la- Compañía Trasatlántica mwmmBm^ HHH ÍM^lWBÍ!^^

MES DE NOVIEMBRE DE 1890

Colocación de capitales sin riesgo y coa grandes beneficios ¡re/ifa en
todas /ai

farmacias.

DEPOSITO GBXIRAIi
24, Aterras Victoria, 24

ÍAS1S

*\u25a0\u25a0><\u25a0

Par* más informes: Agencia de la Comnañía Tra-atlántica, Puerta
del Sel, 10, Madrid.

SERVICIOS DE ÁFRICA.—Línea de Marruecos.-El 8, &t\Barcelona, el vapor '•Rabat,., para Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, La- ''rache, Rabat, Cssablanca, Itíazsgán y Mogadcr.
Servicio de Tánger.-—De Cádiz para Tánger los domingos, miér-

coles y viernes, y de Tánger para Cááiz los lunes, jueves y sábados,
vapor "Tánger».

LINEA DE LAS AKTI: LAS, NEW-YORK Y VEB-ACKÜX—
El 10, de Cádiz, vapor "Mci-tev.dec-,,, para Puerto-Rico, R^U-nt y V*
racraz;'

Ei20, de Santander, vapor «Alfonso XII,,, para Ccruña, Pu6rto-
RicO; Habana y Veracruz.

El30, de Cádiz, vapor «Alfonso X1J„, para Las PaJra&a, Puerto
Rico, Habana yVeracruz.

LINEA DE COLON.—El 8 de Barcelona, y el 15 de Vigo, vspoi
"San Agustín», para Paerío-Rieo, Mayaguest, Ponce, La Guaira. Pue?
tO-Cabello, Sabanilla, Cartagena y Colon.

LINEA DE FILIPINAS.—El 25, de Barcelona, vapor -'Isla de Pa '

nay,„ paia Port-Said. Aden, Coiorebo, Singapoie y Manila..
LINEA. DE BUENOS-AIRES.—Ei 1.° de Julio, de Cádiz, vapor

"Antonio López,., para Santa Cruz de Teneri.J, Montevideo y Bnenos-
AÍT63.

SE cede gabinete y alcoba con asistencia ó sin ella. Ra2ón en la
misma casa, Jesús del Valle, 17 dup!ie?do, principal izquierda
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f^\ Esta Cas» fon coioeackí «íbb citaivo aüos scg-ssaa los Isiveiüíario*

21 único verdadero «

MPEL RlfiOLLOI
Indispensable en las íamüias

y ¡13ra l»s viageros.

lleva, en cada hoja
y en cada caja
esta Firma
ENCARNADA

mMwfMUa &551s»1a &

POR la mitad de su precio se vende un PIaNO VERTICAL casi
nuevo. Darán razón Príncipe, 13, tercero izquierda.

£'-»« «/¡ees pava curcr IRRITACIONES e'e.'PECEC, RESFRIADOS, DOLORES
REUMATISMOS, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS —Tópico creciente contra

lis CALLOS, OJOS-rfc-POLLO. ~ Se hallacti lodos lasFarmacias —¿ligase EMítalraa),

Esp&g j Mina, 6 duplicado, principal
TEItBFOIíO 812.—Má-DPJD

Eit» Sociedad presta su grandr-s y pequeñas pertidas, sobre íIqcks. solares, mo-
biliarios, SJ»8:dcs, aibsjis y papeletas d:i Monte ae Piedad. iIimposiciones

E<ta Sociedad admite cantidede¿, gandes y pequeñas, para colocacarlas por su *j||
\u25a0** cu6uta en operaciones de préstame y abona ilos Imponentes los intereses que van á |||
¡s« continuación: j&É

HASTA REMETO AVIS© gl
En cuanta cc-rr ente, á la vista, el G por 100 de interés anual. pj|
ídem id., á retirar con ocho dias de aviso, el S idem ídem. fog¿3
Üa depósito, ú plazo da medio año, c-1 10 por 100 da interóá anua 1. ym
ld. id. ¿"id. de na id. el 12 por 100 de id. id. |||
Id. a p'.szo3 más largos, ios interesas que ce convengan. »§|
Estos intereses se las abonarán á les nuevor imponentes. Los antigües gozarán de

les eme se estfp.» latos en bus decumentos. |f|
A todo impositor se le abonan ios intereses mensual, trimestral ó anualmente: á su i^

voluntad. __
Esta Casa, la más fuerte en capital, la más formal en sns pagos 3' la más impor- ijgp

tanta en España, recibe imposiciones hasta del Extranjero. ||j
~Los cao'talisfess que deseen sacará su dinero más interés, pueden hacer opergeio- Uga

nes de préstamo por bu cuenta y por cjüducto de este Centre. ¡g¡¡

I1

pBSB Ps&its.

MaDRID:
Imp. de F. G. Pérez, Ballesta, 9, bajo.

Teléfono 1134

que diariamente evacúa, con gran contento de
cuantas persona entran en relaciones con ese
establecimiento.

LA FESTIVIDAD DE SAN EUGENIO

Son muchas las personas que se han sometido
al tratamiento del referido Doctor, y todas ellas
han quedado satisfechas de sus excelentes re
sultados.

Cuantas personas padezcan de enfermedades
crónicas, deben acudir al Gabinete que dirige ei

Dr. Parody, Alcalá, 5, principal, donde segura-

mente hallarán alivio y curación para sus ma-
les.

No han faltado tampoco visitantes á los asilos
establecidrs allí en aquel Real Sitio; ayer se
abrieron las puertas al público, el cual pudo
hasta probar el rancho y palpar tes blanduras de
las camas de los pobres asilados.

Ayer, pues, ha podido Madrid intercalar una
bulliciosa, regocijada y nueva variante en su
vida ordinaria, 'an agitada por les negocios.

mandaba así y era forzoso echar una cana al
aire, ya que estas ocasiones de divertirse en
comunidad y al raso, se ofrecen tan raras veces
para ios desdicha dos recluidos en el vecindario
cortesano.

remos datos tan extensos como el que más.
Esto no quita para decir dos palabras «solodos palabras» sobre los estrenos de la semana.Ricardo Vega se ha equivocado en su últimosámete. «Buenas están las leyes ó la viuda delinterfecto.»


